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En 1950, el Instituto de Estudios Pirenaicos (CSIC) editó el 
innovador trabajo de un joven Antoni M. Badia i Margarit 
(1920-2014), que con el tiempo habría de ser un prestigioso 
lingüista y �lólogo.
El habla del valle de Bielsa es una obra canónica sobre la 
modalidad belsetana del aragonés, basada en un riguroso 
trabajo de campo, amplia documentación y una metodología 
novedosa, que no se queda en lo estrictamente lingüístico, 
sino que incluye elementos relacionados con el folklore, la 
religiosidad, el trabajo, la �esta… constituyendo así una 
singular aportación antropológica. 
La reedición de esta obra, inencontrable hoy día, cubre un 
importante hueco en el campo de la dialectología.
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DEL VALLE DE BIELSA

Mediante la recuperación de
textos clásicos en y sobre el
aragonés y el catalán de
Aragón, fundamentalmente, 
la Biblioteca de las Lenguas 
de Aragón está concebida
como un espacio para la
puesta en valor del patrimonio 
inmaterial de nuestro país,
de unas lenguas que, por sus
excelencias literarias, tienen 
un pasado signi�cativo y un
presente y un futuro vivos. 
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INTRODUCCIÓN

Sobre Antoni Maria Badia i Margarit

No me podrán quitar el dolorido sentir

Garcilaso

Ignoro si Antoni Maria Badia i Margarit hubiera
aceptado la anterior divisa encabezando esta semblanza
suya. Pero el «dolorido sentir» fue lo único que pudo sal-
var de la incesante persecución de su lengua, el catalán, y
la cultura que conforma, por parte de los distintos gobier-
nos bajo los cuales estuvo. Fue persona de diálogo, de
pacto, prudente, tolerante, y en cuanto a su propia lengua
recogió menosprecio e incomprensión. La intolerancia
frente al catalán, una casi constante hispánica, arreció
especialmente en los últimos años de su vida. Murió en
noviembre de 2014.

Badia habia nacido en mayo de 1920 en Barcelona de
familia de la mediana burguesía, salida de abuelos rurales,
segundones atraídos por la industria de aquella ciudad y su
área de influencia. Creció en un ambiente profundamente
cristiano, de clara orientación montserratense, y catalán:
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Antoni Maria Badia i Margarit el 30 de agosto de 1994.
Fotografía de Montserrat Badia i Cardús



orfeonismo, excursionismo y escuela en esa lengua. Si
bien durante la dictadura del general Primo se prohibió la
enseñanza en catalán, la Mútua Escolar Blanquerna, a la
que asistía Badia, siguió practicándola clandestinamente.
La escuela fue clausurada al inicio de la dictadura del gene-
ral Franco en 1939. Por aquel entonces Badia  había ingre-
sado en la Universidad de Barcelona, plenamente castella-
na. Allí estudió Filología Románica en la Facultad de
Filosofía y Letras, para licenciarse en 1943. En 1942 se
habían iniciado las sesiones clandestinas de los Estudis
Universitaris Catalans para contrarrestar, de alguna mane-
ra, tanto el bajo nivel de la Universidad de Barcelona de
entonces como su castellanización. Badia asistiría a ellos
durante tres cursos, en paralelo a la Universidad oficial. 

Ya licenciado optó por la actividad profesional como
docente e investigador universitario. El mismo año 1943,
justo terminados los estudios, pasó a ser ayudante de clases
prácticas en su facultad y siguió allí con cargos temporales
hasta que en 1948, a los 28 años de edad, obtuvo por opo-
sición la cátedra de Gramática histórica española de la
Universidad de Barcelona. En 1977 ganó por concurso de
traslado la cátedra de Gramàtica Històrica Catalana de la
misma universidad, y a partir de entonces pudo impartir las
clases en su propia lengua. Ya anteriormente Badia daba
clases de filología catalana, en castellano evidentemente,
puesto que desde 1944 en los planes de enseñanza de su
facultad, en la sección de Filología Románica, se había ins-
tituido la asignatura «Filología Catalana». Fue rector de su
universidad en los difíciles años de la transición, de 1978 a
1986, y contribuyó eficazmente a su recatalanización. En

[9]



1955 ingresó como miembro numerario en la Real
Academia de Buenas Letras de Barcelona y en 1965 en la
Real Academia Española de la Lengua como miembro
correspondiente. Desde 1946 había ingresado en el clan-
destino Institut d’Estudis Catalans, de cuya Secció
Filològica -el equivalente para el catalán de l’Académie
Française o la Española de la Lengua- sería presidente entre
1989 y 1995. Lo fue también de la Societé de Linguistique
Romane de 1968 hasta 1971 –y presidente de honor de la
misma desde 1989–, así como de otras muchas y sabias ins-
tituciones. Su intensa labor tanto investigadora, como cívi-
ca y de gestión le supuso, además, múltiples galardones y
distinciones –Creu de Sant Jordi y Medalla d’Or de la
Generalitat incluida, el máximo galardón que otorga el
Gobierno catalán.

[10]

F. Lázaro, J. M. Alda Terán, Francisco Yndurain, Miguel Sancho
Izquierdo, Ramón Menéndez Pidal, Antoni Badia, Manuel. García

Blanco, en la Universidad de Verano de Jaca el 5 de agosto de 1948



Badia nunca militó en partido alguno de la oposición
clandestina al franquismo, pero su condición de catalán
plenamente consciente de serlo era notoria, como posi-
blemente también lo era su afiliación a diversas institucio-
nes catalanas clandestinas. No era, pues, políticamente
bien visto por el régimen, por más que su condición de
presidente de la Lliga Espiritual de la Mare de Déu de
Montserrat, de 1961 a 1970, le supusiera una cierta pro-
tección. En 1967 la policía acusó a Badia de haber tolera-
do que la ciclostil de la Casa de Montserrat de Barcelona,
que él dirigía, se utilizara para imprimir octavillas de la
oposición. El dimarts 24 de gener –me escribe Montserrat
Badia i Cardús, su hija- el van venir a detenir a casa, a la
Portaferrissa, 8. Són coses que no s’obliden. Estàvem dinant i
precisament jo vaig anar a obrir la porta. Dos homes amb la típi-
ca gavardina beig demanaven per ell... Estuvo sometido a dos

[11]

En San Juan de la Peña el 5 de agosto de 1948 con Francisco
Yndurain, Ramón Menéndez Pidal y Dámaso Alonso. 

Foto: J. M. García Blanco



largos interrogatorios e ingresado en prisión hasta la
noche del sábado de la misma semana. Jamás hubo sen-
tencia. Su situación en la universidad franquista que nunca
había sido fácil, era ahora más tensa y agobiante. Es posi-
ble que Badia, después de su detención, pensara serena-
mente en exiliarse. No lo hizo, pero estuvo de profesor
visitante en la Universidad de Madison, en Wisconsin, el
curso 1967-1968. Resistió como pudo, a trancas y barran-
cas, hasta la transición. En una ocasión, a petición de los
estudiantes, cedió el aula a donde iba a impartir su clase -
imaginémonos de gramática histórica castellana- para tra-
tar de la Guerra del Vietnam. La policía llevó a cabo el
desalojo del aula a porrazos. La clase mensual como pro-
fesor asociado de la Sorbona de 1974 a 1976 le aliviaron
algo la situación.

Badia en sus años de estudiante, tanto en la univer-
sidad como en los Estudis Universitaris Catalans, se
formó en la escuela pidaliana de la gramática histórica,
aplicada también a los campos afines de la onomástica y
la dialectología. En esta última disciplina es notable tam-
bién la influencia sobre los trabajos de Badia de la escue-
la de romanistas de Hamburgo, la de las «palabras y
cosas» («Wörter und Sachen»). A todo ello dedicó su
labor docente, y casi todas sus primeras publicaciones,
por lo menos hasta 1950, versan sobre estos temas,
mayoritariamente sobre el aragonés, también bastante
sobre el castellano y el catalán, y muy escuetamente sobre
las restantes lenguas románicas peninsulares. Su primer
trabajo científico, publicado en 1944 en la Revista de
Filología Española, fue sobre el aragonés de Juan
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Fernández de Heredia, autor sobre el cual siguió investi-
gando y publicando. Ya anteriormente en su tesina de
1943 trataba de morfosintaxis del aragonés medieval,
concretamente de los pronombres de esta lengua deriva-
dos de ibi e inde. Aunque la tesina permaneciera inédita
los materiales en ella allegados confluyeron en su tesis
doctoral, defendida en Madrid en 1945 y publicada dos
años más tarde: Los complementos pronominaloadverbiales deri-
vados de IBI e INDE en la Península Ibérica, ampliándolos a
las demás lenguas románicas peninsulares tanto del pasa-
do como contemporáneas. Para poder conocer mejor el
uso de los citados pronombres en la lengua viva aragone-
sa, del 14 de julio al 6 de agosto de 1944 llevó a cabo
encuestas dialectológicas en catorce localidades del Alto
Aragón, once de lengua aragonesa y tres de lengua cata-
lana. Durante esas encuestas Badia había obtenido otros
muchos materiales dialectológicos que recogió en su libro
Contribución al vocabulario aragonés moderno publicado en
Zaragoza en 1948, y en un extenso artículo. En 1947
estuvo en Bielsa algo más de quince días encuestando el
habla de esta localidad, y tres años más tarde publicó El
habla del Valle de Bielsa de que más adelante se hablará.
Esta publicación coincidió con la de su Gramática histórica
catalana, obra que, por otra parte, es también un esplén-
dido manual de fonética y dialectología. Con estos dos
libros terminó su período de dedicación casi exclusiva a
la gramática histórica. A partir de 1950 Badia diversifica-
ría ampliamente sus campos de estudio, quizá excesiva-
mente, según él mismo se advertía. En más de una oca-
sión se tildó de tastaolletes -por «catacaldos» me lo traduce
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el diccionario, aquello que en nuestro catalán de Aragón
definíamos como tastatenalletes en 1588-, si bien él mismo
se justificaba, y con razón, por la falta de investigaciones
en tantos aspectos de la lengua catalana. En esta lengua
fue pionero en muchos dominios, y en otros casi: en
sociolingüística, donde su influencia ha sido muy consi-
derable, en estructuralismo, en fonética experimental, en
geografía lingüística -puso en marcha el Atles Lingüístic del
Domini Català-, escribió dos fundamentales gramáticas de
la lengua catalana contemporánea... Con todo, su campo
preferente de investigación siguió siendo el de la gramá-
tica histórica, y volvió a él siempre que pudo. En 1981
apareció La formació de la llengua catalana. Assaig d’interpre-
tació histórica para explicar la división del catalán en occi-
dental y oriental, y su magnum opus lo constituyó la edición
y estudio pormenorizado de Les Regles d’esquivar vocables i
«La qüestió de la llengua» en 1999, donde llevaba trabajando
desde sus años de estudiante, obra básica para conocer la
historia del catalán renacentista. Aun cuando se centrase
más en la investigación del catalán, nunca dejó de inves-
tigar en las demás lenguas románicas, en especial la ara-
gonesa y la castellana. Junto a esta inmensa actividad
investigadora desarrolló una intensa labor publicística y
de divulgación lingüística y nunca rehuía su colaboración
cuando le pedían un artículo, una conferencia o participar
en un acto. En toda esta labor contó siempre con la efi-
caz ayuda de su esposa, Maria Cardús i Almeda, romanis-
ta como él.

No quisiera terminar esta semblanza sin narrar unos
hechos, de los cuales fui testigo, que muestran bien a las

[14]



claras la actitud de Badia frente a la lengua aragonesa. En
el curso del coloquio de l’Associació Internacional de la
Llengua Catalana, que tuvo lugar en Andorra la Vella en
octubre de 1979, el hispanista Juan Antonio Frago dio una
conferencia en la que afirmó que el aragonés en la actua-
lidad no se hablaba en ninguna parte. Badia tuvo que
recordarle que ello no era así, y que el aragonés era una
lengua viva, como él mismo había comprobado en diver-
sos valles pirenaicos. Juan Antonio Frago se vio obligado
a rectificar sus afirmaciones.

* * *

En septiembre de 2009 se preguntó a Badia si daría
el beneplácito para la reedición de sus textos sobre la len-
gua aragonesa. Su respuesta fue que sí y que estaría suma-
mente contento que el proyecto se convirtiera en realidad.
Se llevaron a cabo algunas diligencias en este sentido, que
al principio no dieron resultado, hasta que en 2014 desde
Aladrada se tomó la decisión de reeditar la obra aragone-
sa de Antoni Maria Badia i Margarit. En este primer volu-
men se publicará El habla del Valle de Bielsa, así como Note
sur le langage des femmes et la méthode d’enquête dialectologique
(domaine aragonais), también de temática belsetana. En un
segundo volumen aparecerán los restantes textos del autor
de temática aragonesa. 
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«El sanatorio, Javierre y Bielsa. Se divisa la presa. El pico alto Punta
Fulsa y más a la derecha Suelza. Entre estos dos el portillo del ‘Cao’

[¿ibón del Cau?].·Bielsa, Foto Pascual, 1947»



SobreEl habla del Valle de Bielsa (Pirineo aragonés)

Badia entró en contacto con el aragonés belsetán en
el curso de sus excursiones de dialectología por el Alto
Aragón del 14 de julio al 6 de agosto de 1944, antes men-
cionadas. Llegar a Bielsa era entonces, y lo sería todavía
durante bastantes años, toda una odisea, que impresionó
fuertemente a Badia, como lo manifestó en diversas oca-
siones –véase aquí especialmente el capítulo sobre las
comunicaciones en el valle. Llegó a Bielsa probablemente
el 25 de julio, según él mismo indicaba en carta al párro-
co de esta villa el 10 de abril de 1947: creo recordar que era el
día de Santiago. Vino en el coche correo procedente de
Boltaña, de donde había salido a las diez de la mañana. En
Salinas no se le ofreció otra alternativa sino continuar a
pie los siete kilómetros hasta Bielsa. La carretera, como
solía pasar con harta frecuencia, estaba cortada. Tuvo difi-
cultades para pasar la noche, porque como había muchas
destrucciones debidas a la guerra, me fue dífícil encontrar alojamien-
to, y aún fue teniendo que compartir mi habitación con otro señor
desconocido, y hallándolo todo más bien sucio -escribía en la cita-
da carta al párroco. Al día siguiente marchó a Benasque,
supongo que a pie, por el puerto de Sahún. Solamente
pudo llevar a cabo encuestas sobre el aragonés belsetán
durante la tarde del mismo día de su llegada, pero a pesar
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del escaso tiempo de que dispuso, recogió unas quinientas
palabras de morfología y léxico, lo que le permitió darse
cuenta del gran interés del belsetán y de la precaria situa-
ción de la lengua, que calificó de agonizante. Tratándose
además de un valle no estudiado específicamente por los
dialectólogos, Badia se decidió entonces a solicitar una
beca de la Estación de Estudios Pirenaicos, que obtuvo,
para poder estudiar la lengua in situ durante algo más de
quince días. Así fue como el 23 de julio de 1947 volvió a
Bielsa, tras haber recorrido a pie los siete kilómetros pre-
ceptivos desde Salinas. Se quedó en el valle hasta el 12 de
agosto. En esta segunda estancia suya le fue más fácil
encontrar alojamiento. Con los materiales de aragonés
belsetán recogidos en sus dos viajes redactó El habla del
Valle de Bielsa, publicado en Barcelona en 1950 por el
Instituto de Estudios Pirenaicos, nombre con que se había
rebautizado en 1948 la Estación de Estudios Pirenaicos
que le había concedido la beca. En la obra se recogen más
de tres mil voces, correspondiendo unas mil a la morfolo-
gía –a destacar los paradigmas enteros de veintisiete ver-
bos y la declinación in extenso de los pronombres persona-
les- y el resto en el capítulo dedicado al léxico.

Este libro de Badia, que aquí reeditamos, constituye
la primera investigación del habla aragonesa de una sola
localidad o valle, con detallada descripción de todos los
aspectos gramaticales -fonética, morfología, sintaxis, léxi-
co y, a ser posible, el todo redondeado con una colección
de textos- que en la época se consideraban imprescindi-
bles para el pleno conocimiento de un habla, y que en
gran parte siguen siéndolo. La única monografía de un
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«Entrando a la curva del puente de Bielsa.
Foto Pascual, 1947»



habla aragonesa anteriormente publicada y de extensión
comparable a la de Badia, había sido la de Rudolf  Wilmes
referida al Valle de Vio, que sin embargo trataba solamen-
te el léxico, con especial atención a la casa y a los enseres
de la misma. Este trabajo era una buena muestra del méto-
do de Palabras y Cosas, de tanta influencia sobre los estu-
dios dialectológicos, si bien en el caso de Wilmes, y más
aún en el de su maestro Fritz Krüger, hubo casi más dedi-
cación a las Cosas que a las Palabras. La atención que
Badia presta al léxico en su monografía, atención que él
mismo declara, y en especial la extensión dada en ella a la
terminología de la casa, la cocina y la alimentación, evi-
dencian el influjo de ese método de Palabras y Cosas
sobre sus trabajos dialectológicos. En más de una ocasión
lamenta Badia no poder aplicarlo porque muchos objetos han
desaparecido... la cocina típica, por ejemplo, que proporciona una
colección léxica bastante rica, ya no se encuentra si no es en algu-
nos agregados que no fueron afectados por la destrucción del pueblo
(p. 21), y vuelve a insistir en ello más adelante: la desapari-
ción de nombres de la casa, especialmente de la cocina, tan rica en
vocabulario (p. 75). Para sus encuestas belsetanas Badia tuvo
que preparar un cuestionario, que en el caso del léxico está
plasmado en la Tercera parte. I. Sección orgánica del pre-
sente libro (p.175). Más tarde ha constituido la base del
cuestionario del Atles Lingüístic del Domini Català, en cuya
redacción la participación de Badia ha sido importantísi-
ma. Fue en sus investigaciones belsetanas donde Badia
perfeccionó el difícil arte de las encuestas dialectológicas,
circunstancia que le estimularía para lanzarse a la aventu-
ra del citado atlas desde 1952.
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En la presentación del belsetán Badia prestó tam-
bién mucha atención a la variación gramatical. Por ejem-
plo, insistió en fonética, en la aparición ocasional de una
e paragógica en algunos casos (p. 85), como también en la
pronunciación monosilábica, o casi, de margin (p. 82, nota
51)..., en morfología observó el polimorfismo del artícu-
lo determinado (p. 95-98), o el pronombre ixo alternando
con eixo (p. 117) de no fácil interpretación..., y en sintaxis
destacó que los diversos grupos pronominales átonos de
dativo + acusativo de tercera persona, el tipo di-lelo, di-
lene, se mantenían bien, aun cuando en ocasiones aparecía
la solución castellana dentro del belsetán, la construcción
se’s trayen concretamente (p. 112 y nota 61)... Este último
ejemplo evidencia las dificultades a las que tiene que
enfrentarse el lingüista que investiga una lengua en avan-
zado estado de substitución, como era el caso del arago-
nés belsetán en 1947, donde los sujetos introducían,
hablando en su propia lengua, voces, construcciones o
frases enteras en castellano, la lengua dominante, que-
dando a la ciencia y buen criterio del investigador deslin-
dar una de otra. Junto a esas observaciones propiamente
psicolingüísticas, Badia ofrece en su libro otras muchas
de tipo sociolingüístico (p. 63-65, 75-78,...), convirtiéndo-
se así, quizás sin advertirlo plenamente, en uno de los pri-
meros estudiosos de esta disciplina aplicada al aragonés.
De precoz trabajo de sociolingüística aragonesa cumple
calificar el breve artículo de Badia Note sur le langage des
femmes et la méthode d’enquête dialectologique que aquí publica-
mos precediendo a El habla del Valle de Bielsa. En él Badia
erigió un auténtico monumento a la mujer en general
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como buena informadora de su habla, y a la tia Roseta
concretamente para el belsetán: elle savait égayer l’aridité et la
lourdeur des enquêtes linguistiques (...) et elle rappelait beaucoup
d’éléments dialectaux des temps échus (p. 17). 

En 2005 Chabier Lozano y Ángel Saludas publicaron
en Zaragoza una segunda y extensa monografía sobre el
aragonés belsetán: Aspectos morfosintácticos del belsetán (arago-
nés del valle de Bielsa), donde mostraban ciertas reservas
sobre la monografía de Badia, que calificaban de un trabajo
característico de su tiempo, puesto que atiende a los aspectos diferen-
ciales del belsetán respecto del castellano -era communis opinio de
aquellos años considerar el aragonés como un dialecto del
castellano, y Badia no pudo substraerse a ello-, añadiendo
que de todas maneras contiene algunos errores, lagunas e inexacti-
tudes, si bien en descargo del autor indicaban que este úni-
camente estuvo en el valle durante dos semanas. Finalmente decla-
raron que aun así se trata del estudio más amplio hasta la fecha
sobre el belsetán, y del que este trabajo es deudor (p. 16). Badia era
consciente de que debería haber aplicado más tiempo a
sus investigaciones belsetanas. Y es por ello que en el capí-
tulo dedicado al método seguido en su monografía se jus-
tificó declarando que Este trabajo, pues, no es definitivo, sino
algo susceptible de ir perfeccionándose con nuevas aportaciones, con
matizaciones de formas y términos ya descritos aquí, etc. Pero dado
el estado decadente del dialecto en los momentos actuales, creo que
será útil la presente sistematización de los sistemas lingüísticos que
aún ahora ofrece el habla del Valle de Bielsa (p. 22).

Artur Quintana i Font, La Codonyera,
a finales de mayo de 2015
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NOTE SUR LE LANGAGE
DES FEMMES
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La fotografía pertenece al Archivo del Museo de Bielsa 
con la signatura ES-ARA-MB-004-001-001-120 - MB - 
Fotografía local - Fotografías particulares - Serie 001

Fue tomada en el bautizo de Felisa Escalona Noguero en 1930 
y en ella aparece Roseta Faceto de Casa Choc, 
que podría ser la tia Roseta descrita por Badia 

en el texto siguiente.

[Roseta fue entrevistada posteriormente a la estancia belsetana de
Badia, en fecha no precisada, por Manuel Alvar. Este la cita en su

artículo «Un problème de langues en contact», Travaux de Langues et
Littératures, IX, 1, 1971, p. 83, nota 29: «...La mère Roseta -la seule

parlant le dialecte [belsetán]- ... face à ses petits enfants qui se
moquent de son parler, elle désire de s’enfermer avec le dialectolo-

gue pour être écouté avec respect»] 







































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Esta reedición de El habla del valle de Bielsa
quedó lista para imprenta en el verano de 2015,
setenta y un años después de que el gran filólogo

Antoni Maria Badia i Margarit,
trabase su primer conocimiento de la realidad del belsetán,

poniendo la primera piedra a su excepcional trabajo.
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